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Los pueblo8, Sefí.ores, como loe hombres tienen eus ép'ocas de 
vida: nacen débiles y candorosos como los niños; reciben in cremen; 
to' ·y se ronen fuertes y vigorosos, como la juventudi· abman de srif§ 
fuerzas y se extravían como ella, cuándo la justicia y la moral nd 
han guiado su• paeoa; caducan, en fin, y. tienen que alimentarse 
por extrañas manos, como sucode en la vejez. 

···· ·La história de tantas viejas naciones, que han desaparecido de 
la haz de tierra, y que sus nombres, tan solo, nos ha quedado en 
la memoria, es el comprobante de esta verdad. ' . 

'Así como el hombre no puede llenar cumplidamente su fin 
SOéilll sin atender ·al desenvolvimie1~to de sus facultades intelectuales 
y momles; a!IÍ también, su agregado á conjunto, ó sea lomismo, la 
N ación, tampoco puede realizarlo, desatendiendo á eBos indispensa­
bles requisitos.-Hablo, Señores, del tln racional del hombro y de 
la sociedad. 

!)ara alcanzarlo, la libertad justa y legítima ha sido el medio 
seguro, y la literatura la fuente de la felicidad y ventura de los pue­
blos. 

Abramos el gran libro de la. história humana y veremos que 
ninguna Nación llegó á la. perfección de la época si antes no tuvo 
libprtnd y literatura propia. 

'' 1m pueblo sin civilización,-el pueblo sin literatura nacional, 
-131 pueblo sin libertad, no puede ser dichoso, por que no cono• 
ce ·ni sus doboros ni sus derechos; porque su gobierno es despóti­
éo, y hasto. su religión ell monstruosa 

Os ht~beia congregado aquí para celebrar el aniversario del 
primar grito do nuestra. cmancipat~ión política, y yo vengo á, dirigi· 
ros mi palabra. · 

Para excitar vuestras gratas impresiones:-para dar alguna so· 
leinnidad á este acto, no quiero presentaros mentidos cuadros de 
un pasado próspero ó de un alhagüeño porvenir. 

Conozco, Sefiores, vuestra rectitud y severidad en los juicios: 
sé .que mirais ccn indiferencia todo fantástico retrato; que no en" 
contrais placer sino en oir la verdad, ni prestais vuestra atención 
Bino á aquellas observaciones que emanan del amor patrio, y són en• 
encaminadas . por cálculos exactos q11e la experiencia confirma y la 
razón aprueba. 

La influencia. que la libertad y la literatura eJercen en las 
costumbres y felicidad de los pueblos, ea el . objeto que, en estos 
cortos momentos, vá á ocupar vuestra atensión y mis esfuerzos. 
· · ·Dificil y ardua es la empresa: más tomad en cuenta la esca· 
ces de mis facultades mentales para que recibais solo mis puras intencio· 
nes )' no cepereis oir de mis lábios ·esas verdades luminosas que estált 
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fCSCrbadas pl\1'3, Otros hombres y para 1nejores tiempos. 
· _. Hablo, Seiiorefl, con b justa desconfianza del que tiene qUE~ 
hacerlo en C<'ncnrso tnn respetable; pero vuestra indulgt:ncia 8uplirá 
mi inhabili,lad :;atisfeehos como debie~ estar de la rectitud de mis 
csfuel'Z'>S· 

.u uho un pncblo dlQ,hoso; rei y. modelo de lofl anUgnos• puo­
hlce: El Seiior Dios rle Ilnbraham lo gob<·l'•Jaba. diroctam~nt•J, J los 
Profetas le administraban auunoinndo ú las tribus, en sus cánticos 
sagrados, los preceptos clel Señot·,_,J,:t poesía fué cntónccs el ór­
gano de las leyes; y ningú¡¡ pu:oblo lHt rsído tan verdaderamente li· 
bre y dichm;o, como entoJices lo f.ué el. pueblo h8brco. . ;-, 

En las rcpúblicus democráticas de la Gresia, la eloeuenci:t eríi." 
el medil) rnÚH ~nguro do gobernar. En esos tiempos, esos pueblos 
fueron libres y felices. _ 

El saLio l\1ecénafl rod~:~o do poetas el trono de Augm¡to; y 
la paz y la dicha de la Nación rommut hicieron provervialcs esos 
hermosos tiempP~, sin embnrgo do hal)('r sido caos mismos los mo· 
montos en que H<11na }"ierdia su libertad. 

JJn apariei(lll dd crit:t.ianis1no cambió la faz del niundo: la 
doctrinn. pura y eom;olndom del .I•:vangelio He sustituyó á las abRur­
<lns crrcne:ns tlrl pagn11ismo; Hll nln1·al sublime condenó las coslnm­
brN• def:cnvucltt::; 1lo Jo¡;. p1whl~lHi el 1wmbro se levo.nl.(¡ do la .p::Js­
trasión 1'11 <pw cnaccnt11 Aiglos ha HO cn:lout.ralm, y ocupó el lugar 
<{HO la l'rol'iclcBcia le ¡;eií1tl11ra en ],"l c:wcll" do Jn vida. 

La f;angrc fecunda de la Víctima del Calbnril) emancipó do 
la esclavitud en que vivüt la hermosa miht<l dollinajo humano, do­
volviénd•>le los. dt·!rechos que la naturaleza lo haLia dauo y qne los 
hombres le quitoron: hermanó la religión y la p..1lHicct para Li<m y 
felicidad de b especie humana: estableció el dominio del poHSitndon. 
to sobrll el do los sentidos, y produjo, en fin, cuanto bueno se euenontm 
en el mundo, destruyendo cuanto malo enserraba la tierra. 

La libertad del Evangelio es santa porr¡ue es justa y legiti­
ma, y su literatura bella, sublirnc,-rncautaclora. 

Es indudable, Señores, que cuando In libert.ud verdadera y la 
literatura cstún sólidamente cRtaulecidas, las eostumbros son ohm del 
poder del pensamiento -y la razón: cuando nó, solo nacen. de la fuer. 
ztt de los sentidos. En el primor caso domina el ser espintual: en 
el segundo la sensualidad. 

El iruperio del pensamiento eleva y ennoblece la condición hu~ 
mana; el dominio de los sentidos la degrnda y envilece. 

El gobierno del pcnsa.miento es seguro, ostnbleco y progrosi· 
yo: el de los sentidos es débil, efímero, funesto y dPstructor. 

Esas sorptmHltJJtes peripecias que han oo!llnovido ln.s naciones y 
lnH han hecho mndar de aspecto moral, político y literario se hn.n ro~. 
petillo en casi todos los estados del viejo y nuevo mundo; y In::~ Hmlgl'i<m· 
tas huellas <le los pasadoR extravíos. han debido ser nnali:r.ulla,, por.· 
el Filósofo, lumcuta<las pot· el poeta lidoo, puosttts on OH<~<IIltt por d 
dramtttico, escuchadas po1' un pueblo iutcligoute, ridi<mli:m!laiJ ¡>or el 
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escritor rle c:->stumbres, matct·ializndas por el artista y conegidas p<,l' 
el político: rlesdu los primoros bosquejr•s hns.ta los últim(ls esmaltes 
d<> lu pqrfcc.lió!1 social, debieran ser puras emanaciones de una lite. 
nltum amena, variada y libre, sobre todo. 

Desdo que ella so ha declarado contt·a la;1 bárbaras mabtnzas 
de una revolu~ión ineonsulta, fuente. de inca\cnln.hlcs males, In Fran­
cia no teme ya la aparición do un nuevo Hobcspiol'l'e; ni tomo tam. 
poco volver á ver á la !tazón colocada sobro los altares del Dio)i 
vivo. 

Nuestra República ha sido tamhi~n fuertemente conmovidu, 
ha pnsado de la barbarie á la ct?clavitud; do C!!ta á la independencia; 
cantando loa himnrs de la libcrt:.Hl,- Más, en estas transformaciones, 
no es mucho, que digamos, lo (¡ue hemo:; utlelanl,ado: oxtstcn, aún, 
trazas llln8 Ó menoS pronUllC: a das de IIUC~t!'O OJÍg"útl pl'Ílll itÍ YO. 

Hoi todavLt :;omos híbrido conjunto de lo!! re:;tos rle Lntrba" 
río -rcprcseutad·'s en los indio¡¡ selv.'ttioos dol orionLo y on el b,ír­
hnro degüello de nucstJ a últ.ima contiend:L política, y do humill:m-
tc esclavitud, rcprcscntadn. en los dcgmdados natnm!es. · 

A l:L nncvn, gcne1•aeibn que se levnnta cumple civilizar á los 
pueblos y corregir ~us costumbres; porque o! hombre uo vive p'ua 
suJo su propio bien y provecho, ~ino para. el de sus scm<!jantcs. 

Abrid el ¡¡agrado depósito de los sucesos pueados, y dentro 
hallareis oseritos los nombres de Arenas, Ascásuvi, Momios, Quiroga, 
Salinas y otros mns, ilustres y preclaros patriotas: derraman ellos 
su sttnp;re por la indepcndcnci:t y lib<·rtad de la Patria, y el 'l'ro­
no de Fe1•naudo VII bambolea y ~>e desmorona próxirno á. caer para 
siempre. 

La independencia fué una era gloriosa para la América¡ pero 
las glorias no saben apreeiarse debidamente por las n~wiones que se 
lutllan en sn pnberbd. Los sentimientos do libertad hicieron latit· 
los eora7.0lH'S mnerieauos: el umor patrio les dió resolnción para ser 
libres; el honor les inf'tmtlió valor y oonRtnncia pam obtener l:t vic­
toria¡ y el deseo de glori!L ha podido sostenerla impertnrb;tble¡ pc­
l'O la falta de litct•atura n:wional ha. impellido que los :-mce:-;os ¡m· 
sndos fncmn h··~cioncs purn. lo futuro; ha influido en los hábito.-; do 
n,h,Yccción que sóu todavía dema8iado perceptibles, y en los cftoctos 
de la tibe1'tad quo no han llegado á se1· tan positivos, como debieran 
serlo. 

La litcraint·a n'lcional narla ganó en esta transie:óu, porquo 
los hábitos coloniales continuaron influyendo con su sistemática in· 
dolcneia que, p<Jr mucho tiempo, ha vinido {t sor ln cnlad:t donda 
caen, se enredan y se nbruman los talentos: la admósfcm densa don~ 
de ~e ofuzcan los albores del genio: la wna glacial donde se eutu· 
mece el patriótico entusiasmo; y el hallado, ou Jju 1 que contiene loll 
'uclos del progreso. 

Los marciales instrumento~ de una victoria por~ontosa hicic­
l'(Jil rcHpnn.r l::t Cítara de Olmedo: .un sucoso do amargo rcc;:¡crdo pa~ 
l'll lo. l'atl'ia ¡Jrodujo el extravío de esto genio colosal. 
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El amor pntrio inflamó ú lo!! ecuatorianos; y el ·Ecuador con­
quistó de nuevo s:u libertad: las maléficas influencias de' bandos sub~ 
divididos cmpafiaron ¡;us nacientes glorias y sumieron á la patria en 
nueva y ominosa esclavitud . ., 

Estas trágicas Ciccnas se repetirán DlUchas veces en el suelo 
ecuatoriano, .mientras los furores .de partido hagan desconocer el nor· 
te seguro adonde deban encaminarse nuestros pasos . 

. En este .torvellino de opiniones encontradas, y de pasiones es­
candecidas la voz del genio es escuchada y aplaudida por ol un par­
tido: despreciada y vilipendiada: por .el adverso. J)o aquí ningún bien 
resulta para la mejora y progreso de nuestra literatura; para la con­
solidación de la justa y· verdadera líJ;>ertad, porquo esas fuerzas que 
obran en sentidos opustos tienden á d_cst1~uir la libertad y· dejar en 
quietud infame y en inercia perjudicial (1, los jóvenes que, tímida 
y moderadamente, ponen á. prueba S.JilS llíngnido~ ensayos, 

'l'odo lo absorvo y lo esteri!iuL -1sa lúidra mom;truo de los 
partidos; porque tiorie un a~cendionto mi.sterioso como las máximas 
del fatalismo; .como los mágicos ag\ieros, y como las proféticas apa~ 
ricioncs do los horóscopos eelcstcs. · 

Los armónicos acentos .de la poesía no pudiendo resonar al 
aire libre, quedan ahogados en el cora1.ón del vato, que apenas 
puede exhalar algunos destellos de. su mágico poder. 

La libertad y la espansión del genio, son los ca.raoteres do­
minantes de la moderna literatura. 

Los trastornos y desórdenes que producen las sangrientas lu­
chas de los partidos, coartan la libertad y reprimen los torrentes 
del genio, y las tendencias vún directamente á favorecer al dominio 
do los sentidos. 

l'or esto, la- misión de los grandes talentos que sustenta. 
nuestra Patria debe ser heroica y constante hasta fundar una litera- . 
tura propia y nacional: original como lo es nuestra admirable natu~ 
raleza con su cxclso Chimborazo y sus espu::noso¡¡ ríos como mares; . .­
bella y risueña como són los campos floridos de Imbabura. y Azuay; 
como són las gayas flores que matizan las riberas del manso y a¡.a· 
ciblc guayas: robusta y vigoroza como los cedros y las palmeras do 
nuestras selvas, como la exuberante vegetación de nuestras playas 
del Oceano: sublime y atronadora como el Cotopaxi y el Sangay, 
como el bramador Agoyán. . 

Deben dedicarse á. todos los ramanos de la literatura, y con· 
fundir con sus epigramas á los hombres indolentes que, lejos de ex• 
tender una mano protectora para el progreso dQ la la. patria, e:s:· 
tienden solamente la guadaña fratricida. 

Los crímenes y los delitos pertenecen al dominio de la logis· 
lnción: ella prescribe y sanciona las penas correspondientes; pero 
tollofl aquellos abusos que sin llegar á ser de'litos jurídicos, mino.u 
f.lordmMnte las bnsas de la moral y Ies preparan una ruina ino\'itn­
lllo, Holo puedeu r,cr reprimidos por medio de lt\ religión y do la 
lit.omtura. 
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~1 impudente escritor que á fuer . de mentido patriotismo pro­
cura. su engrandecimiento con mengua del público intcres:-los aris­
tarcos y demagogos que buscan su timbre y sus blasones en voci· 
ferar contra patrióticos y bien constituidos gobiernos:~cl egoísta mi-
serable ...... :-el hipocrita infatuado que oculta sus nefurios vicios, 
bajo el fingido manto de virtud:-el usurero detestable que vivo de 
Jos nyes y sollozos del necesitado:-el estúpido avariento que inva­
de la J'eligión y la política para acrecer inútilmente sus miseros tcso­
I!'OS:-'-la mnjer infame que ha profanado sus gracias inestimables, 
su honor y li!U virtud; y todos aquellos que directa ó indirectamcute 
se extravían de la senda que la religión ha trazado y la sociedad 
adopta para caminar segura, debian ser puestos en escena y presen­
tados á la risa. publica para evitar, de esa manera su contagio 
pernicioso. 

He aquí, señores, que eJ} pocas pero verdaderas pulab·a.s he 
mostrado las diversas faces de nuestra libertad y lit~:ratura, y sofía­
lado también el camino que doberá recorrer la nueva generación. 

Ojalá la literatura del pais pueda un dia llenar cumplidamen­
te su grande é importante misión.-'-Üjalá. la paz y la verdadera li­
bertad dejen un vasto campo á la juventud ecuatoriana para. que 
pueda caminar con paso de gigante al templo do la gloria; porquo la li­
bel·tad y la. juventud son plantas que solo se cultivan limpiando y 
rogando sus contornos, pero ain las percusiones do tosca podauol'a, porque 
sí esta las invade, se vician ó se ,destr,uyen. 

Esto es mi más t'ervie,ntc dl)seq, y .creo que el vuestro será el 
mismo. 

SEÑORES: 
Solo el omnplimiento del honroso mandato q.u(l .se me ha con­

fiado, y el entusiasmo que me inspiran las glorias de mi P:ttria, son 
los únicos títulos que al traves de mi insuficiencia, me hacen ocu­
par esta tribuna, para llamaros la atención á nombre del Ayunta­
miento de este lugar, sobre la independencia sud-americana, con-
memorada en la fecha de hoy. ' 

Los grandes acontecimientos llamados ú. transformar la suer­
te de los pueblos, nos traen á la memoria ·recuerdos inolvidables 
que existen, á pesar del transcurso de los tiempos. "EL 10 DE 
AGOSTO DE 1809," fecha de rgloriosa recordación para la América, 
vive y vivirá entre nosotros cifrada con caracteres indelebles. La 
libertad de ·un mundo significa. eBa fecha; y su recuerdo, hace re­
uneer en todo corazón amante de Stl patria, los sentimientos que 
vienen á ,sor fruto espontaneo de la adquiBición de ese sagrado te­
floro llalnado libertad; liQertad, si. Señores,· ese don . ct-lestc que ln 
l'rovidoucil\ leg6 tt leo humanidad, para que teniendo por baso la 
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justicia, por nol'ma la 111oml, y por único fin el verdadero bién, 
pueda cada nación organüm1·se, dá1Hloso vida propia. MM! untes de 
ocuparme de hablar do la adquisieión de nncstra independencia; mo 
pcrmitirois, Soñares, rooot·daros so¡neramento la Historia de· r.uestro 
pais. 

Un hombre extruordinm•io, i~u;pirado dol Cielo, concibió que 
un continente desconocido rlebia cxi:;tir al travcs del ocbano: sus 
colosales conocimientos, su imaginación crcadot'lt, unidos á su cons. 
tanciu. y valor infatig!ibks, llicieron muy en breve, que esa enton­
ces excepcional idea fncse una realidad; y he aquí Stiiorús en 4 de 
Octubre de 1482 se descubro un Nuevo nnmdo, el que en vez de 
tom<tr el lJomlJ¡·o del descubridor por gratitud y aiguiondo el orden 
tle las oosn~, toma el de un viajet·o que visitó estas tierras siete 
nfíos deHpll2H. La ·gspañtt tomó á su cargo ltt atrevida em, 
pt·e::;a de Col<m; y ins territorios descubierto::<, quedan sujetos Í1 la 
eorona <1c Ca~t.illa; la que gobernaba sus coloni;ts por mandatarios 
quo poseir1os de esa sed del ot·o que les ofrecía el pais, hacian no­
table sn nutoricla<l solo por la opresión y fcrreo yugo impncsto á 
¡;us súbdito!:!. Uou e~le mismo sistema van :mmcntando las posesiu· 
rws ibóriea¡;, y ()!\ ltíDl oncabczonados por Francisco Piz:uTo pisan 
los onropeco)H por ve?. primcm las costall de ~{unhcz¡ y avanzando 
en bus cmutni:;tas, en lGBB con ol regisiuio de Atahuallp:t so consu. 
uw. li\ dn;lnteeión del_ virciunto de Quito, sustitnyéni!oso ol gobicr. 
110 del emperador Uarlo~ V. Asi continua el orllon de cos:~R 
por d eHpacÍil do cer(:11 do .tres siglus; y esos manclat.ttrios, que en 
vez de YitT<lyes, debi:l.ll llamn.rso t>ienrioH de ltt hnmtmitlaél, hacen 
npnrar d caliz r1o l:t iuiquidad y ht barhnrio á los Htüuralcs del 
¡mis, consiituyóndules aún m!ltoritt do iníeuo comercio: cntouccs 
Seílorc~, ent lJ;¡¡;;; de eso qnc !!amaban gobiomo, !:t ignoraneia, l:t 
prohibiei!m del coJw:.;ímicnto de los derechos del hombre, la por. 
sccncii:m ul c:)moreio c~tranjero; en una palabra, la mas escanda­
lolitt f.inu:h BO !Jabí;t entrouizrulo ou esa denominada administración 
pública: la que :'t vnelo de ca:np;mas, 110 d11ba ;nás nueva recomen­
dable :'1 los w;ociados, ljllO la buoua salud Jc los reyes ele allende 
de los mares; aHí pasahu11 los tiempos; y sin embargo do csn pcro;c­
cnei(m al Haber do 1<1R amoric~woB, y do las traba¡; á su educación, 
Itüwbrcs nol.abkH nn conocimientos fueron á llamm• ]a atención do 
la metrópoli: .Mcjia, E~;pcjo, l\'lalclonado y otros varios o.testiguuu 
csttt veród. 

Una autoridad tan allormal y contraria 6. ios derochos <¡no 
la Pcovidcucia nos conecdc, ou pngna nbim•bt tonia ó. nuestros as­
ecndicnks, y es:w odioti:ts y lxírbari1s distinciones desfiLvorablos á 
1os :unoricm1Ps, Cilnducicndo iban do grado en grado ú. una regél\C· 
ración F.~r::i:tl; y corno lúS males al fin llegan á su término, Sciiores, 
" t•a, 10 J)g AG O :STO D1•~ 180U,'' f'nc el diá destinado por los 
lliviuos arc:mos, pum vivar en la virgen América¡ por vez primera, 
l'tlo proeio~o don del ciclo llamado libertad¡ y ese ceo dado por 
llll!llitrofl padre¡; fné repercutido á lo largo <lo los Andcf'j y eu bro-
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visimo · tiempo los esclavos de nycr redujeron á pedazos las cadc­
Jl.~S quo nos sujetaban á la mctróp<Jli; y RO llamaron lib1·es. J,a 
ticrf.a bendita predestinada á. ser la cuna de la IndepPnrlencia de 
Sud-Amorica, fué Quito; Quito, sí Señores, esa ciudad que colocada 
pol' lu naturaleza á la mrtyor alt.ura entre las demás ciudade~, de· 
bia sw la primera en dar la voz de alerta. Quito dignamente lla.· 
macla, "Luz de Ameriea,'' fué la que tuvo la gloria do ir á l:t 
vanguardia de todas las demli.s p<>blaciones de este contiueutc', dn.n, 
~lo Cll el l;O de Agosto de 1809 e~ primor grito tí. lit li hertad. 
Salinas, Quiroja, J,arrea, Ascásu\·i y otros varios, fnei'on los lllitr~ 
tircH que tuvieron el honor de oft·eccrso primero en lwlo.c:m~to por. 
la CtLilStt de la independencia; y esa mngre <le lu:roes fué d gúr­
mcn fecundo que hizo brotar millarQs de aualidc;;, cuyo. mayor glo­
ria ora perecer en aras dó la patria; e hizo, qnc Ít proporción qu~t 
se encamozc:~ la guerra y se multipliquen las víctimas, ~;e cwu·, 
dozca t.am.bié11 do entusiasmo el coraz6n de los patriotas; y sú­
bitamente, so opone á los bravos ejércitos de los es;1añoles , herocs 
que ill mismo tiempo que les disputan elementos de gnerm, loa veu · 
ceu en todas direcciones y siembran el terror en e:;os, qtw como 
leones lidian en el campo de Marte. J.Ja campaiía ~o liacn gc·· 
neral: Colombia es tod:~ un teatro de operaciones búli!.ms; y aquí, 
acullá, infulJ(li< ndo espanto eu los enemigos, twanzautlo do viduria 
o:1 vietoria los escarmientan eu ccnt.enares de combates; y <1Rspnui 
de trece años de sin igual cont.ieuda, el pabellón de los eolorefl do 
íris, es reemplazado al de la corona U<; Caf;tilln; y ese lá},u·o que 
flarnea tmnquilamente cu tooa .la cxtcnción de la antigua Colom­
lJia, simbvliza en sus tres colores la libertad, igualf1nd, J:'ralerni<la.d, 
que son el distintivo de la forma republicana, fl:1da ai nnew Uo~ 
bicrno. ¿Y <]Uién es el ser predestinado qne unifica :í. !oH amorim­
nos, y <plC uespedazando el cet.ro ibérico, lleva en p~)ll de HÍ el re~ 
cobro de los dereclwH del hombre y las garnntia:s de Jo¡; eímb<la­
nos? ¡Ah! vosotros lo conoceis: es rtqucl que {i Lamb<H' )mt,i(,ll\.Q 

ha recorrido desde los Jlauol:l de Cazanare hasta lofl And<'~ dci l'e­
rú, dc:<de las montaiías de Caraca~ hasta. las ribonw del .Pbb, CIJ 
el autor de Junín, Ayaeucho, Boyacií. y cien maH eentunan;s <le r:om­
batcs, <JUG dejaron ti nuestros asccndienlcs llenos de bonor é imnaro 
cesible glorin; es el hijo de Caracas, quo supet·ior 6. Alejandro, Na­
poleón y \Vashington, puso aún su atrevida plant;t en la cima del 
rey de los Andes; es aqnel que hum.illó el orgullo cspa iiol, hasta 
hacerle en Santa Ana á l\'Iorillo firmar un tmtado de rr.gulaeion 
de la guerra eu nombre de ln humanidad, considcránJoles desdo en­
tonces á. los vatriotas como á iguales; siendo ¡¡;;;f, quo 110 hnec mu­
cho los había considerado solo como á rebcldcH y criminales. : 

Bolivar ese árbitro do ln. par. y de la guerra, PS un g<~nio 
que dominando la situ:tción, y sobrepouiéudcse á entintas ditienl­
t.!Hles se le presentan, consigno col~ sus titánicos esfuerzos darnos in­
<lopcndencia: sus incomparables Yalor, intelijcneia y cualidades mil 
<¡no ¡JOsóc, lo hacon C\lmplir ol jnramcnto hecho en el monte A ven· 
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tino, á pt·esencia de su maestro Don Simon Rodríguez de dar li­
bertad al Nuevo mundo, y lleva á feliz término esta. grandiosa obra¡ 
haciendo merced :í. su brazo prepotente que Venczuda, Colombia, 
Ecuador, Perú y Bolivia, á-. quién le da su nombre, se sacudan 
del yugo español. Infatigable, temerario en la batalla, tiene por 
lema el del vate ecuatoriano: "Quien no espera vencer ya·· está 
vencido;" y á la par de ser· coloso en la contienda, es también po~ 
lítico y legislador sin ribal. Sér extraordinario, reflejo divino, glo· 
ria de la humanidad, martir y apóstol de la libertad de Amóriea, 
rehusas injuriado ~1 título de rey, porque nada hay comparable al gran­
dioso de LIBERTADOR ¡Bolivar !, ser inmortal, amas tanto á Colombiá 
y·sns hijos, que dices: "Quisiera tener una fortuna..para dar á cada Co­
lombiano; pero· no tengo nada, no tengo mas que ua·corazón pa­
rá amarlos y una· espadll. para defenderlos." Magistrado despreli· 
dido, modelo de autoridad, depones repetidas veces el mando an­
te los representantes del pueblo y humilde eu la mayor grandeza, 
eomctes á juicio tns acciones. ·· 

Sucre, ese adalid que .sirve de sostén :\ Bolívar, ca el heroe 
de la batalla de Pichincha, y el 22 do Mayo de 18221 ofrece ese 
homenaje á la cuna de la independencia, dándole el espectáculo de 
obtener resultado favorable, on esa lid sangrienta, que fue el úl­
timo fundamento de nuestra libertad; y la que dejó asegurada la 
independencia al Ecuador, deponiendo á Don 1\Ielchor Aymerig úl­
timo mandatario español, y haciendo que nuestra Patria pase á 
formar parte de la antigua Colombia, hasta 1\Iayo de 1830; fecha 
en la que separ~ndose se constituyó en nación independiente, con· 
vocando en esta ciudad, y en este mismo sitio, la primera cons­
tituyente que nos dió carta fundamental y vida propia. 

Mas, volvamos á la conmemoración de la fecha de hoy, EL 10 DE 
AGOSTO DE 1809, como os he relacionado, fué el comienzo 
de esa lejendaria campaña; que· concluyó por darnos libertad y re­
presentación entre las naciones; y esta gloriosa fecha cuyo aniver­
sario jm;tamentc nos ha. reunido, nos servirá de recuerdo, para por 
los manes de nuestros próceres, y por el amor que debemos ai, 
nuestra idolatrada Patria, hagamos votos de conservar incólumes 
los fueros que á ella le pertenecen: así bajo la sombra bienhee 
chora de la paz, conseguiremos se 1·ealice entre nosotros 61 pro­
grama de la verdadera República, haciendo quo do hoy mas, no 
sean mera. idealidad las leyes, y quo la salvaguardia para conse­
guir la felicidad del Ecuador sea, el amor al progreso y el roa­
peto á las instituciones. Esto no vacilemos en conseguirlo, confian­
do en la sangre que á torrentes derramaron nuestros heroes, quie­
nes nos dejaron, ltelijión, Patria y Libertad. 

A01:::;TíN T. Roi>níouEz. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



c .. -11--

·SEÑORES: 

No habría queriélo presentarme hoy élia :mto la por• 
ción más escojida. de mi patrio suelo, á manifestar quiz{o la csc:A­
t~ez da mis conocimientoa y á ponc1· en claro lo deslumbrado d6 
mi inteligenci~&; pero un l'Ccuerdo que ocupa mi mento y agita mi 
alma, me fuerza ahora f1 distraer por un momento vuestra indulgente 
~tcnción. 

Un recuerdo ho dicho, Sefl.orcs, que ocupa mi mento y qno a­
gita mi alma; ¡ ahl si, no lo dudo quo vosotro11 tamBién, conoceis l:t fuor­
zr. de la emoción producida en nuestros adentros por !lquel fimó­
nJCno mental que llamamos recuerdo: en él nuestra imaginación 
mira. escrito pOL' el dedo del pMado la historia misma del Uni· 
verso entero: la variedad de sucesos que se han sucedido en ol 
t.entm de la vida: loA calamitosos acontecimientos de los pueblos: 
las fechas do gloria. para las naciones: las heroicos omprc8a:l neo· 
metidas llOl' los hombres: las lágrimas sin cncnto <le la humanidnd: y 
haciéndonotJ dar, elJ fin, mm ojead2 al trave?l del inmenso ~;;udarió 
que á nuestt"ns espaldas h~ tlejado el mundo, nos hace dudar te· 
morosos del porvenir ! · 

¿Y qué eH hoy mismo, Scfíores, lo que ocupa nuestra imaginación, · 
~l hallnmoa congregado» en e~tc sagrado recinto? ¿Y qué es lo que en 
ig11t1l hora ocupar!\, sin duda, la contenplación do nuestros lwrmanos 
m1 ln11 vecinas proviucim¡ ? ¡ El r.agrado recuerdo de nuestra, redención 
polítiea !la. veneranda memoria, de loa ¡¡ulvadures colosos que, recono­
ei(HI<lo HUI derechos, eupieron a1.mcgac1os legamos, sellada con RU san­
gre, unn nureolt' de fclicidnd y un :mundo libre 1 

Halláhaso el Ecundo1', como las demás repúblicas veoinau, envuel­
to en lntl somlJrt'<s d<t la ignominia y subyugado por la dominación 
española. Jtjl despotismo había llegado á su coltno, y era presiso yn. 
romper laH oprelloras c~Adenns ó ancumbir en gloriosa contienda! Reú­
nemo , al cf'<lcto , consilií~bnloFJ cu la l)az y Qnito y se d1t 

el primer gl·ito de indepeud&neia; mus la hora do la expiación !lo 
los tiranos no era llef5ad:1 toda.v\v., y qncdn otm 'f(JY. ounsi desYa­
nccido el proyecto hoJO el pEso de las armas realistas. Signo la. 
cle11pótica atnbición haciendo Rentir IJU ferrea mano; pero la id en, 
do salvación , inicir,cl:t ya, no . desmaya , y el~ gl'ito ca ~eoun­
dado en los vecinos dcpartmucntcs. Se suceden unos tras o· 
tros los acontecimiento~, cuya. relación Ol!l acríll d·émasiado mmso.da 
y lata, pues eu ltistoria la co.nor,eis bastante. En cada paso so a" 
rrostrail: dim1 mil peligros; en ead't uno de los liechós do nuestros 
compatriotas llo presenta al inundo nu heroismo !. Brillan los héroeH 
cual las estrellas en ol firmamento; mas llay algunos cuyoll hech0s 
en la. magna obra ao la i'edención, o.trnen sobre sí los rayos máfl 
resplandecientes del sol de la Libertad l Allí está Bolív11,r, el Genio de 
la. guerra, el l~nd1·e de los libl'cs; alli está SucN, el hombre de la 
fortuna, como lo definía el mismo Libertador; allí eBtán Quiroga, 
Sltlina~1 Morales, AscÍisubi y otros muchos atletas de nnestm in·• 
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.<lcpcndcncin, teiiiuos e:n fU sangn~ L1cn·,u11n.lla por el sn,tJ·íL,go en­
chillo dul p&rfido Concl<l llui;r, do Cm;titl;~. ¡Ah! !IÍ, sombras vcne­
r;tbla::;, mi lengun, cfl U!!lllfU:>iado úGbJ pnru t)(Jsqncjn,r nl rmuic1o 
vw,.;;t.ra gnmucz~, t1c:·:proo:; do ·que EC !Hm oeupndo de ella, ¡;i no 
eorazmw:; m(ts ardientes, i~:kligeneir.s más a;1iestr~daH y pujn¡¡tc¡.¡, 
~in comwguir quizá llegar u] colmo do .sn ngn1der.i~niento y sus de­
seo;:. 1 I'cxmitid qne el frcno~Í de mí alma me hnga va!c1· ahom de 
las últimas palabrm; (ld :Dm·. Don Miguel l'ombo, en ¡;u alocución 
dirigicln ;ll p_ueblo de Sautnfr, en ln que os iliec: ''Lo" :J.llligos dd 
pnchlo, los <1efeJJHOl'E'& de la htunmJiditd, cclebmuin pcrpctunnwnte 
vuestro nombro el día doa de AGOH'l'O, como ].-)~; Alcnic•nscs ec­
lebraban en lu. fic¡¡ta do los Pnnaten(·Os lo:> nombl'cs de HarmQdio 
y Ari~;tógiton ! lúgrimas do temura rc¡.;nríin en addnnte vuosorns co­
nizt\s ! ertHCÍdllCH lúgubres fil rcdndor do vuestrus sepulci'Ofl rccor­
darüu p:tra si~:·m rn o vuestros ,do]o¡·¡:fJ, v neHtro ~;uú·i miento y vuestro 
martirio! y toda la América llorará l:t pérdida de sus primcroH hé­
roes! rtl paHo qnc vuestros tiranos, nuí.s sopultu!los 011 el olviJo que 
tm lfl región de los rnuert.os, no .so O';capanín del oprobio ¡;i11o al 
f~<vor e: o lit nnda! "-81, nobles conciudada¡;ns, orgullosos saludemos 
::;u mcn~rit1 y domos ú flUH ce11izns UWl. prueba de veneración, ros­
pctamlo los inmaculados dcreelws de la líl>urtn.d, para legamos los 
cuales, supim·ou sacriiit:ar~e. No echemos sobro SllH rdiquins el in· 
gmto lodo dn ln. mnbieiúu y mezqtiínas di~cnciuncs; y l'ecouoC;icudo 
el bcncJício de nuestra indopendcnei~t, y n'spetnndo nné~JtroB mntnos 
f1erechos, proclamemos nhom un loor eterno al 1 O de AGOS'l' O 
de lSOU ! 

ANGEL F, AHAUJO. 

---- ·---~---··---

SEÑOflES: 

El fuego del entusiasmo patrio, que ardo en todo pecho libre, 
}¡;t impulsado mi ánimo ;í, dirigir uu humildp Haludo u.l má~ grau­
clioHo de 1m estros días, venciendo obstáculos y temores quo lHWÍan 
de mi imuiiciencitt y pe<lllciio:r.; pues es imposible pcnmmccer in· 
diferente en Ulli! oc-:tsión semejante. J ... os vueLlos que relegan al ol­
vido ];;s glorias du la l'at,·ia ar.nbau por sepultar su nowlml ca 
ln. JJalb. J,,:,s horizoutcs do la folicid:td so estrechau, ei scutimieH· 
to ~>e cwp('lJ1Wiíecc y el cam¡_-·o d0 las idcus os árido dc~iodo cu 
ducdo la muerte w apo<.k~·a del. VCJJ.é'<ttr.icuto y hiela el eoralÚn. 
J<~l geuio ]JL¡yo de ellos porque e:; di viuidr.,d qno no se hermana con 
h Íl.tÜifercneül, este castigo de J¡,s alwns inscn;;iblcs qno lllata todo 
f'<mncu de eugmndccimiento. I'ero mirru1 uu pueblo cu cuyo pecho 
{¡t gl':ttitnd ew::icmlc el verdadero amo1· patrio¡ miracllc, digo, le· 
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nmtnrse racli(>lll<~ rlc ru(¡¡~;i:>~lq(>, ·y allí ¡•creis al Genio pa~:r•:u·sc ln­
minow c~<'ll la nníordlfl del pi'O);rnf;o y ofret;Cl' í\l tillivmso el HH· 
blime <'spre!:Í<!tÚo de !111 gTande~:t. 

IA P,ttri:t mereee el culto de Bt'S hijo~, ya qu0 ]u mirnn:t nalu' 
m!f'~a, obediente ft ln~ leyf'é> del Eterno, supo lig~.rlor; Í\ ella ec·n 
iutb:o!ttlJI<'s l:tzo::; é imponel'1o>t tlchcrrH sacro::antos. ¿, qnión no f;icn­
to lni.ir HU cn>'i\z..'n¡ n 1 re!'llt'l'\lo do los herhos qno lo dirrnn vida r 
¡Oh Patria! ¡ Pat:·i1L mh! haced qnc siempre Ylt!'dros bijml respetl'n 
VHcstr;t memm·ia: que en ¡;us i"~ehot; anltt Giempro el amor á vm; 
y tí l<t liherí:t<l: <¡uo j:units f'O infc,;eimw ~H n~nut con el nlim!to 
inmunt!" rlc b otlim,:~ e~·:r.Javttuu r¡nr: tlr~¡;;de el intcl'{•s partienlar 
ú el Jihortingje, fruto de paH:ones torpes y de!;(•nfre:Jnchs! 

En c~to monwnto, Sriíorrs, en <¡nc IIO'l ha rrmlÍ'lo b so1cm­
lli?.:J.Ci0n ele uua L~cha s~:b1inw' ¡;:n·a nuc¡;tra n<lor;;th Patria, yo rn~~· 
siC'nto pequciío é im¡wtc¡¡tc p:tra cxpres:lros Jo r¡uo experimenta 
mi corazón. Mi alma se a11on:Hh, y creen n:1 cntusiamno, y 
nhog!t en su mismo fJCilO se:,t.imicnt~Hi nrn~b:lt.ndos tlo amor Patrio, 
at rc<~uc:·do \1o nnn de lm: clí:·~>; m:Í.!:! :-mhiimc3 de liiWiitl'lt hist.orín, 
qnü viC'no sicnt]o !11 m:ís he1'1tW~:t qwpcy:t ele nnrHtros ti-cmpoH. 
¡Oh! inanc1i\o milngro de amor Patrio qno asombró nl nniYcrsn en• 
tero, d,Jjando ltumil!ac1as la~ soberbias potcncin::; rlcl viejo mnndo! 

Yo me remonto {t lo~ clesgmc:i!tclos tiempo·~ de l:t esclavitud 
en que ya.da nne,f.n .l':J.Lrin: mim á Colombia sum:;rgid:l en 
llanto, ai11•la con cndcnns, meudigando c:t !';H rropio Htlclo d }Jllll 
del ir,fortunio: csc11eho lufi lam!mto:' de la Améri<.'n del Sur: con­
templo In, actitnd tlcl Ir Ó:1 do lb::;·ia, pronto ú de~pedn.z:n· entre 
sus garraH la déhil presn. qnc o1f:\l.ei¡ "-U n,mhición tr:m <le los mares; 
y viendo lloy <JllC el ~ol do la, libcrta<l dc~telln. rayos eJe luz ctern:t 
en lo::; ho:ril(ont,cs <lPI hermoso verjcl nmr•ricnno, sttlnc1o con orgullo 
el inmortal Dl1~Z DE AGOSTO IH; 18C!J! 

Sonó el lt;mno HmLo do la libort:ul! rompiórouso lr.s ende­
nas de líí escbvitud! y Qnito, Lrr~ <lo Amóriea, la ninfa querida <lol 
Pichincha, 1,,, he1·oim espartana do ]or¡ Andes, hizo t<emLlar la ibéri·· 
ca. :puianza. 

,, "A Hll crcadont voz asoma el alba de la J,ibcl'ta<l, se enarbola 
el pabellón de b indc¡Jen<lcncia y nparcccn de la 11ad;~, Patl·ia, ll'r:J.· 
tcruida<l, JpT¡:tlchc.l! 

No ,~'Jvi<lcmoH, ccnatorinnos, el DIEZ DF, AGOSTO DE 180\i! 
Enorgnllo;dunono:; á h 1lwmorin do aqud gmndioso día! cnseíiemos 
ú los pueblo¡; tí sor grandes! puc;:=; c¡ne la grandeza cslá en los co­
rn:wncH c¡no n1nnll hs glorias dn la P:ttria j conservan :m cst:1bí- · 
lidad! Hüconlmnflr; <:nn vcncl·:wión los nombres do ln01 Quiroga, los 
1Horalos y m:Íil pr(J:~crcs, primeros mártires de nuestra indepcndc!'Cia, 
cuya cnna tenemos la gloria ele C!1contra;• en nuc:;Lro propio ~Hdo! 

Eoy nomoc; libres, y gratitud p1·oí\mdu, debo cxifltir on nutlS· 

tros J.lt~clw~ pot• <'Sü pu!lndo de ínclitos lib<:!rtaclorcs que ahrinron 
paso ti. ln pwsperi<hd de un mundo ~.;on h ilu~tre s:mgre dcrra!llrt· 
d:t en lo~J campos de batalla! 
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Y tú, Quito, Jn. primera quo sacudiste el yugo de la España, allá. 
te miro rccnsta<Ü\ sobre tu propio monumento, desafiando :.1 muudo 
entero eon tw; tit:í.uicaA hazañas! ¡Viva la !JUZ do América 1 · ¡ Vivs 
el Ecuador! ¡Viva. Uiobamba que recuerda la gloria de su herma­
llt1 que e~ su mümm gloria ! 

FEDERICOr ,AC]jJVEDO. 

A 1\'Il PA'l'RIA . 
. !\NIV.EHSARIO DEL DIEZ DE AGOSTO DE 1809. 

¡ J~cuudor, Ecuador ! entuQiasmada 
Vibre por tí mi lira en este dia, 
Y aunque tlóbil mi vm~ en su .:profía 
Soa intérprete fiel del corazón. 

Sin la tmrora feliz del DIE~ DE AGOSTO 
Hoy tus hijos csclu.vos hal:lt·íq.n si<lo, 
í:-ln nombre oscuro, el pecho comprimido, 
J·uguctes del ibérico. León. 

A tí te deben las hermanas libres 
J.os brillantes anales de su historia, 
A U te deben su gmndcza y gloda ..... , 
:oc tu seno uació su libertad. 

m grito lanzado en el riuhinchn 
Cot\tra el yugo tiránico de Espv..íw, 
Despierta al oprimido en su cabalia 
J>rcgouauclo do c1uicr felicidad. 

En los pechos se cucicnclo el amor patrio 
Y ardiendo el corazón alzan la. frente, 
Y furiosos se lanzan cual torrente 
Qnc en ~ns· ondas al mundo quiere ahogar. 

Sigue el grito, la tierra se extremcce 
Y do 0solavos volviéndose Señores, 
])el sol de libertad los :¡:ospl~ndoros 
Ven lu.s sombras de oprobio disipar. 

De mártires y de héroes ahí se forma 
'Unu escuela gloriosa aunque s¡mgricnta, 
En que al muudo .se cnscñu. que la afrenta 

\ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--15-

Con que un u,espota oprime á una Nación, 
Se laba aiempre con hirviente l!angrc 

Anancada del pecho del Tirano, 
Y que el Dios justiciero con au mano 
Desbarata el tiránicu pandón, 

Si armónkla mi lira en este di3. 
Corresponder pudiera al sentimiento, 
¡ Cómo pintara al mundo este momento 
l'or esos libres el sagrado amor ! 

Mas llÍ débil -su voz y desacorde 
No alcan:¿a á saludar debidamente 
Esa aurora feliz, independiente, 
Cómo tu hijo bendígoto Ecuador ! 

Ni falso. presunción, ni loco ulardo 
l)m, los aplausos de mentida. gloria, 
N os hacen celebrar en tu memori~ 
El origen ilícho.9o de igualdad. 

Bendecida memoria y tan costosa 
Que reinando en el })echo Ecuatol'iano, 
Harñ. temblar al infeliz tirano 
Q no pretenda ultrajar tn Libcrto.d. 

Ecuador, 1Dcnador, sagro.da, prenda 
Del DIEZ DE AGOSTO DJ~ OCHOCIENTOS NUEVB, 
I•~s el recuerdo que á Lus hijos nmcva · 
A ofn;certe este día una oblación. 

Itccucrüo digno que no h;trá se dejen 
Como cob!~l'des humillat• la frente 
Y heroico, r!)spet¡¡.do, independiente 
Comcrmrtc sabrá su corazón. 

HronAMDA, AuosTo 10 DE 1885, 

ANGJ!f, F . .A.nu .10. 

LA A~fERIOA LIBI~E. 
c,~~TO A MI PA'l'ltiA, BN l'lmiiiOitiA DEL 10 DE AG01:lTO DB 1800. 

L1t virgen de los Andes gemebuuda 
Yactt entre cadena~, 
Siu que al 1'irano de ultramar llU.ii pcnatj 
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e·,~.~ ;;.'}l'llll con1pnsiún ! 
()¡;,_¡) i, .La r11 ~;n pecho lw profnmh 
Lt~•icH(:ia- qne ~un:trgah:J. fU aln1:1; 
'{ r! héroe (]C Castíila, 
:'l'lie;: ti' a:: en h';,¡e ca!mn. 
AqnWa tlormib{ht, 
Hach gubt de un v::tlol' cobarde; 
Y uf:u!o y orgullo~o 
lhn·lábas0 incbmcnte tlo sn llanto, 
De un inicuo poder hacic.mclo altmlo. 

A mhicionnndo el oro, 
Sediento de riqnoza, 
Dc~cubrió B\l tcBoro 
Y <1ecrot.ó por siempre su })]"i~iún. 
i, Quién pn~de la corriente 
]Jd aluvión que el Cotopaxi forum 
At.ajar m sn marcha dm;trnctora? 

IJt\ Am6rie1t ÍI:oeoutc 
Bintioso nsí im¡;otcutc 
I'am atajar la marcha del Tirnnn, 
A c¡uic:n loH mm·eR no pusieJ'OJf ,·alla 
:to:i lo ignorado le inspiró temor. 
Sn lil>ertad entonces 
Rompiose en mil gironcs, 
Y ú Jn luz npr.ciblo 
Con que el sol de la paz en sus YcrjoJcg 
Uorramrtha tol'i'ontcs do nlegrÍ!!, 
~nretliú del dolor la noche impía. 
Fugitivos sns hijo:>, en lm; bosques 
:BnHeuron triste asilo; 
Y el déspota extnmj .ro 
,Tnwles sn exterminio 
lCu tanto dure sn fatal dominio. 

Disoluto y nvaro 
E~qnilma las rir¡uezns clo sn ~;uclo, 
l\Iarehif it ele ]n, vírgt·n la inocencia ..•• 
¿,Y (jlli(!I• pensado hnhicra 
Qne de ~.n prc>pio crinH!n 
Nacer rlehiera In robustn. mano 
Qne ca~tigam un día al cruel Tirano .... ? 

li n sig·lo y otro siglo, ol germen creco 
J iP una ll ueY:t falange amerieamt, 
Que á. l'Of<trnga,r la herida 
De r;u adorudtt p:Ltria se prepara. 
J.nmeHht los pe~are¡:¡ de la. n1acll'é1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~-71--. 

Y enjng:m11o sn llaut.o, 
A.lltr!~ morit• qne vcrl:t csc'av't :iu:·:.t" 
I•;lltoneeN en la A múrie:t re,; u en a. 
El himno santo que sublime llelln 
J,os :hnbitos del mundo. 
Y en su horizonto hermoso 
lh'illa, por fin, glorioso 
Un rayo de la anror1t, 
Que aparece sonriente y pt·ccursora. 
De nuestra libertad. 
En vano las en.donas, 
Atónito el Tirano, 
Hedobla tcmctoso de su caid:t ..•.• o 

En vano su furor 
Desolación y muerte ha dccrobdo, 
Q110 SU mi.smo rcsue1lo de YCllg<'dl7.11 

Aviva (!l fnego que amor patrio prende. 
Y á uwdid:t que atisba su ira injusta, 
Del deopotismo bambolea el trono 
Bajo su uegn1 plant1t, 
1>01·quc ya so levanta 
El Genio que ha de hundirle para siempre. 

Y all(i, 1 a hijn, querida 
Del viejo rey Pichincha, 
Como del rayo harida, 
Despiertn, del letargo de la muerte ....• o 

So avergüonzn. de Sll infaueta :;uerle 
Y alz::t 'ürgullosfl. su abatida frente. 
Extiende la Jnirad¡\ 
A donde d horizonte 
Que lih(~rtall anuncia so despeja; 
Y atento el oido escucha 
Cdestial n.·moJJÚt 
Que ig-ncm todavía, 
Pero que el alma entusiasmada deja. 

¡ V en, 1\lnsn. <lo los Andes, 
Tnspírnmc una vl:z, qnq anuque impotente 
flea mi vo~ y seca de m·moniu. 
La pobre lint mín. ...• 
No niegues tus favores 
A quien hoy f:l amOl' de Patria siente! 
Dime ¿quién puede con mortal mirado. 
Abrazar de ltt ninfa del Pichincha 
I,o. grandiosa extensión de su obra santa? 
;, Qué humauo JlCllSlJ.miciito 
No se abisma y espant:J. 
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Al conlcmplox que hrota do la nRda 
J_,n, libertad de un mundo? 
()h! t.ú, Pichincha; que ~batido y mustiO' 
]~n silencio llorabas la desgraeia 
De tu hija predilecta, 
Alzn tu frente, y con mirar ecrcno 
Hccorre do los mares 
.La inmensidad sin ct1ento; 
Penetra eu los lugares 
Díscminados en el orbe todo; 
Abre el gran libro que se llama his!oria, 
Pregunta á El':parta, f1 Roma 6 á Cart;¡go .. · .• 
Y dí si alguua á disputar su glorit~. 
Se atreve t:n tu presencio. ! 

Abro el ticmro lns puertas 
Del siglo diezinucve: 
:Snlucin. el universo sn ·venida; 
La tierra se <•onmuevc, 
:1<-::Y trueno calla, escóndese el relfimpngo, 
Y humillalloe se postru.n 
Ante nuevos portentos 
Los (1cmás clcmento!l. 

En un twno de glorír.o 
La J,ibertad triunfante 
Pasease radiante 
Al otro lado del inmenso Océano; 
'[ á medida quo rompe las cadenas 
Del hombro rey, "prepárate,'' le dico, 
"A detener del viento 
"Su mar:Jha en tu !lervicio~ 
''Y á sujeta¡· nl rayo 
"P!U';\ la tra.smisión del pcnsamiento.11 

Entoncos ct~te siglo oxtraordinnrio 
Comienza la conera. da los tiempos 
Con l~t~ lutzu.fi¡~ J:UÍ&~l digwt 
.De iniciar mt gr:Wid(:;r,n, 
Presentnndo en el tentro de dos mundo8 
JJa. Am6l'ici1. luchand() por sor libre 
.Lfl. l!iepaña comlmtiendo p<n' sel' déspotn. 
Desiguales en íue1·zaa 
I1n. América se presta al sucrificio, 
Y lo. sangre que riegan sus valientes 
Haco brotar do nuevo combatientes 
Que !\l'rojan para sicmpro al opresor. 
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